
1 Juan 1:5 5 Y este es el mensaje [el mensaje de la promesa] que hemos oído de él, y
que ahora os anunciamos: Dios es luz, y no hay oscuridad en Él en absoluto, no, de
ninguna manera] .

Lucas 8:11 La parábola es esta: La semilla es la palabra de Dios.

Efesios 5:13 Pero cuando algo es expuesto y reprendido por la luz, se hace visible y
claro; y donde todo es visible y claro hay (una explosión, un estallido de luz).

Efesios 5:14 Por eso dice: Despierta, oh que duermes, y levántate de entre los
muertos, y Cristo alumbrará (hará amanecer) sobre ti y te alumbrará.

Lucas 6:45 El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca el bien, y el hombre
malo, del mal tesoro saca el mal; porque de la abundancia del corazón habla la boca.

Marcos 12:28 Y vino uno de los escribas, y oyéndolos discutir, y viendo que les había
respondido bien, le preguntó: ¿Cuál es el primer mandamiento de todos?

Marcos 12:29 Y Jesús le respondió: El primero de todos los mandamientos es: Oye,
Israel; El Señor nuestro Dios es un solo Señor:

Marcos 12:30 Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y
con toda tu mente, y con todas tus fuerzas: este es el primer mandamiento.

Marcos 12:31 Y el segundo es semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a ti
mismo. No hay otro mandamiento mayor que estos.



Juan 1 1 En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios.

Juan 1 2 Así era en el principio con Dios.

Juan 1 3 Todas las cosas fueron hechas por él; y sin él nada de lo que fue hecho fue
hecho.

Juan 1 4 En él estaba la vida; y la vida era la luz de los hombres.

Juan 1 5 Y la luz brilla en las tinieblas; y las tinieblas no lo comprendieron.

Génesis 8:22 “Mientras exista la tierra, la siembra y la cosecha, el frío y el calor, el
invierno y el verano, y el día y la noche no cesarán”.

Proverbios 18:21 La muerte y la vida están en poder de la lengua, y los que la aman
comerán de sus frutos.

Mateo 12:37 Porque por tus palabras seréis justificados, y por vuestras palabras seréis
condenados.”

Marcos 4:15 Los que están en el camino son los que tienen la Palabra sembrada [en
sus corazones], pero cuando oyen, en seguida viene Satanás y [por fuerza] quita el
mensaje que en ellos es sembrado.

Marcos 7:13 invalidando la palabra de Dios mediante la tradición que habéis
transmitido. Y muchas cosas parecidas haces”.

Marcos 5:3 Este hombre vivía continuamente entre los sepulcros, y ya nadie podía
sujetarlo, ni siquiera con cadena.

Marcos 5:6 Y cuando vio de lejos a Jesús, corrió y se arrodilló delante de él en
homenaje,

Marcos 5:7 Y clamando a gran voz, dijo: ¿Qué tienes tú conmigo, Jesús, Hijo del Dios
Altísimo? [¿Qué hay en común entre nosotros?] ¡Te lo imploro solemnemente por Dios,
no empieces a atormentarme!

Marcos 5:8 Porque Jesús mandaba: ¡Sal de este hombre, espíritu inmundo!



Marcos 5:9 Y le preguntó: ¿Cómo te llamas? Él respondió: Mi nombre es Legión,
porque somos muchos.

Isaías 45:5 “Yo soy Jehová, y no hay nadie más; No hay Dios excepto Yo. Yo os
abrazaré y armaré, aunque no me habéis conocido,

Gálatas 6:7 No os dejéis engañar, de Dios no se pueden burlar [Él no se permitirá ser
ridiculizado, ni tratado con desprecio ni permitirá que sus preceptos sean
despectivamente desechados]; porque todo lo que el hombre siembra, esto y sólo esto
es lo que cosechará.

Gálatas 6:8 Porque el que siembra para su carne [su capacidad pecaminosa, su
mundanalidad, sus impulsos vergonzosos] de la carne segará ruina y destrucción, pero
el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna.

Apocalipsis 13:8 Y se postrarán en adoración y le rendirán homenaje todos los
habitantes de la tierra, todos aquellos cuyo nombre no esté escrito en el libro de la vida
del Cordero que fue inmolado desde la fundación del mundo.

1 Juan 1:9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos
nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.

Marcos 4:25 Porque al que tiene, se le dará; y al que nada tiene, hasta lo que tiene le
será quitado por la fuerza],

Marcos 4:26 Y dijo: El reino de Dios es semejante a un hombre que esparce semilla en
la tierra,

Marcos 4:27 Y luego continúa durmiendo y levantándose de noche y de día, mientras
la semilla brota y crece y aumenta sin que él sepa cómo.

Marcos 4:28 La tierra produce por sí misma: primero hierba, luego espiga, luego grano
lleno en la espiga.

Marcos 4:29 Pero cuando el grano está maduro y permite, inmediatamente envía [a los
segadores] y mete la hoz, porque la cosecha está lista.

Juan 7:6 Entonces Jesús les dijo: “Aún no ha llegado mi hora; pero cualquier momento
es adecuado para ti.



1 Cor 3:6 Yo planté la semilla en vuestros corazones, y Apolos la regó, pero fue Dios
quien la hizo crecer.

1 Juan 2:12 Os escribo, hijitos,
Porque tus pecados te son perdonados por amor de Su nombre.

1 Juan 2:13 Os escribo, padres,
Porque habéis conocido al que es desde el principio.
Os escribo, jóvenes,
Porque has vencido al maligno.
Os escribo, hijitos,
Porque habéis conocido al Padre.

1 Juan 2:14 Os he escrito a vosotros, padres,
Porque habéis conocido al que es desde el principio.
Os he escrito, jóvenes,
Porque sois fuertes y la palabra de Dios permanece en vosotros,
Y has vencido al malvado.

1 Juan 2:15 No améis al mundo ni las cosas que hay en el mundo. Si alguno ama al
mundo, el amor del Padre no está en él.

1 Juan 2:16 Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos
de los ojos y la soberbia de la vida, no es del Padre, sino del mundo.

1 Juan 2:17 Y el mundo va pasando, y sus concupiscencias; pero el que hace la
voluntad de Dios permanece para siempre.

Juan 16: 33 Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo
tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo”.

1 Corintios 14:33 Porque Dios no es Dios de confusión sino de paz y armonía.

Apocalipsis 7:17 Porque el Cordero que está en medio del trono será su Pastor, y los
guiará a manantiales de aguas de vida; y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos.

Marcos 4:14 El sembrador siembra la palabra.

Lucas 8:11 La parábola es esta: La semilla es la palabra de Dios.



Génesis 3:15 “Y pondré enemistad (hostilidad abierta) entre ti y la mujer, y entre tu
descendencia (descendencia) y su descendencia; Él te herirá [fatalmente] en la cabeza,
y tú [sólo] le herirás en el calcañar”.

Tito 1:2 [Descansando] en la esperanza de la vida eterna, [vida] que el Dios siempre
veraz, que no puede engañar, prometió antes que el mundo y los siglos de los tiempos
comenzaran.
Tito 1:3 Y [ahora] en su tiempo señalado ha manifestado (hecho conocer) su palabra y
la ha revelado como su mensaje mediante la predicación que me ha sido encomendada
por mandato de Dios nuestro Salvador;

Génesis 28
1 Entonces Isaac llamó a Jacob y lo bendijo. Luego le ordenó: “No te cases con una
mujer cananea.
2 Ve inmediatamente a Padán Aram, a casa de Betuel, padre de tu madre. Toma allí
una mujer de entre las hijas de Labán, hermano de tu madre.
3 Que Dios Todopoderoso os bendiga y os haga fructíferos y aumente vuestro número
hasta llegar a ser una comunidad de pueblos.
4 Que él te dé a ti y a tu descendencia la bendición dada a Abraham, para que tomes
posesión de la tierra donde ahora resides como extranjero, la tierra que Dios le dio a
Abraham.
5 Entonces Isaac despidió a Jacob, y éste fue a Padán Aram, a Labán hijo de Betuel
arameo, hermano de Rebeca, la cual era la madre de Jacob y de Esaú.
6 Y Esaú se enteró de que Isaac había bendecido a Jacob y lo había enviado a Padán
Aram para tomar allí una esposa, y que cuando lo bendijo le ordenó: No te cases con
una mujer cananea.
7 y que Jacob había obedecido a su padre y a su madre y había ido a Paddan Aram.
8 Entonces Esaú se dio cuenta de lo desagradables que eran las mujeres cananeas
para su padre Isaac;
9 Entonces fue a Ismael y se casó con Mahalat, hermana de Nebaiot e hija de Ismael
hijo de Abraham, además de las esposas que ya tenía.
10 Jacob salió de Beerseba y se dirigió a Harán.
11 Cuando llegó a cierto lugar, se detuvo a pasar la noche porque el sol se había
puesto. Tomando allí una de las piedras, se la puso debajo de la cabeza y se acostó a
dormir.
12 Tuvo un sueño en el que vio una escalera apoyada en la tierra, cuya cima llegaba al
cielo, y los ángeles de Dios subían y descendían por ella.
13 Allí arriba estaba el SEÑOR, y dijo: Yo soy el SEÑOR, el Dios de tu padre Abraham
y el Dios de Isaac. Te daré a ti y a tu descendencia la tierra en la que estás acostado.



14 Tu descendencia será como el polvo de la tierra, y te extenderás al occidente y al
oriente, al norte y al sur. Todos los pueblos de la tierra serán benditos en ti y en tu
descendencia.
15 Yo estoy contigo y te guardaré dondequiera que vayas, y te traeré de regreso a esta
tierra. No os dejaré hasta haber hecho lo que os he prometido”.
16 Cuando Jacob despertó de su sueño, pensó: “Ciertamente el Señor está en este
lugar, y yo no me daba cuenta”.
17 Él tuvo miedo y dijo: “¡Qué maravilloso es este lugar! Esta no es otra que la casa de
Dios; ésta es la puerta del cielo”.
18 A la mañana siguiente, temprano, Jacob tomó la piedra que había puesto debajo de
su cabeza, la erigió como una columna y derramó aceite sobre ella.
19 Llamó a aquel lugar Betel, aunque antes la ciudad se llamaba Luz.
20 Entonces Jacob hizo un voto, diciendo: Si Dios está conmigo y me guarda en este
viaje que voy a emprender, y me da de comer y ropa para vestir.
21 para volver sano y salvo a la casa de mi padre, entonces el SEÑOR será mi Dios
22 y esta piedra que he puesto por columna será casa de Dios, y de todo lo que me
deis, yo os daré el décimo.


